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Francisco G utiérrez p ro p o n e en este 

libro un  estudio, b a jo  el signo del 

d iscu rso  y  de la d efin ición  de las 

identidades sociales, del períod o  que 

va del acceso  al pod er de los libe­

rales el 7 de m arzo de 1849 hasta  el 

ap lastam ien to  del régim en de M eló  

en d iciem bre de 1854. Siendo este 

u n o  de los episod ios m ás estudia­

d o s  de la h is to r ia  del s ig lo  XIX 

co lo m b ia n o  después de la Indep en­

d en cia . El p ro p ó sito  de G u tiérrez 

Sanín, y el interés m ayor de su libro, 

en fo rm a de ensayo , n o  es ta n to  

ap ortar nuevos datos sino  p ropon er 

un e n fo q u e  nu evo : el del d iscu rso  y 

de las representaciones sociales. La 

inflación retórica qu e caracteriza la 

v id a pública de este agitado p eríod o 

de la h istoria  co lo m b ia n a  justifica 

am p liam ente este enfoque.

O R G A N IZ A C I Ó N  D E L  L IB R O

El libro  se divide en dos partes. En 

la prim era se p o n e  el acen to  en los 

grandes ejes de este p ro ceso  de defi­

n ic ió n  de u n a identidad social: el 

sentido de pertenencia, las estrate­

gias (que en cu b ren  fórm ulas políti­

ca^ co m o  puede ser el C o m u n ism o  

de los añ o s 1850, y  form as de orga­

nización  co m o  las Sociedades D e­

m ocráticas), y las representaciones

sociales qu e se o p o n en  en esa m itad 

de siglo.

En la segunda parte, el au to r se 

p ro p o n e estudiar lo qu e qued a cali­

ficado co m o  m ovim iento p lebeyo en 

sus d istin tos co n te x to s  h istó rico s: 

geográfico (los artesanos b ogotanos, 

el m ovim iento "zurriaguen/ del Valle 

del Cauca, y en m en or medida, los 

indígenas de la región de Pasto), ins­

titucional (Sociedades D em ocráticas 

versus Sociedades Populares), y  e x - 

tra-institucional ("En las m árgenes de 

las Sociedades D em ocráticas", com o  

reza el títu lo  del ú ltim o capítulo), 

m o stran d o  así la heterogeneidad de 

los m o v im ie n to s  p o p u la res  en la 

C olom bia de m itad del siglo pasado.

Esta estructura refleja sin duda 

u na de las ideas-claves del trabajo : 

la em ergencia de una identidad ple­

beya, heterogénea, inestable, d iscon­

tinua p ero  bien existente, a través de 

d istin ta s  e x p e r ie n c ia s  so c ia le s  en 

varios lugares del país. En este as­

p ecto  se puede ech ar de m enos que 

la organ ización  del libro  n o  dé m ás 

lugar a u n a p erspectiva cro n o lóg ica  

m u y valiosa, qu e en el transcu rso  

del estudio, ab o rd a  el autor. Efecti­

vam ente, Gutiérrez señala una doble 

ev olu ción  del m ovim iento  artesanal: 

hacia  la moderación, a m edida que los 

artesanos, a través de su ap o y o  a los

liberales d racon ian os, se acercan  al 

p o d er p o lítico  y  h acia  la conscrva- 

tización, u n a  vez qu e los artesanos, 

alejándose del “desengaño" de la polí­

tica, ya n o  son  tan to  o b je to s de ins­

trum entación política, es decir, logran 

m ás au to n o m ía  en sus form as de 

organización.

La ev olu ción  hacia  la m o d era­

ció n  política (deseo de calm ar el od io  

social, llam ado a la caridad  de parte 

de los ricos, defensa de la p ro p ie- 

dad^) es p articu larm en te interesante 

en la m edida en que refleja la em er­

gencia de un m o v im ien to  p olítico  

co n  u n a p rop u esta  general para la 

so cied ad  y ya n o  so la m en te  una 

re in v in d ica c ió n  secto ria l. H ubiera 

v alid o la pena p o n er m ás el acen to  

en esa ev olu ció n  cronológica.

D e m an era  m ás general, el m é­

rito  del lib ro  reside en q u e  a b o rd a  

tres o b je to s  de estu d io  esen cia les  

para la co m p ren sió n  de la co m p le ­

ja re lació n  entre co n flic to s  socia les 

y co n flic to s  p o lítico s q u e o frece  el 

siglo XIX co lo m b ian o :

. El delineam iento  de las identi­

dades sociales a través del conflicto.

. El h ech o  de q u e la instru m en­

tació n  p olítica  del p u eb lo  p o r las 

élites no  logra im pedir el surgim ien­

to  de m o v im ien to s au tó n o m o s: el 

estudio de las representaciones ofrece
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buen  ejem plo de ello.

. El h ech o  de que tem p ran am en ­

te el "pueblo" lucha p o r ad quirir le­

gitim idad en el m ism o cam p o  en el 

q u e pelean las élites: la civ ilización  y 

el nacion alism o.

E L  D E L IN E A M IE N T O  DE LA S  
ID E N T ID A D E S  S O C I A L E S  A 
T R A V É S  D E L  C O N F L I C T O

Juega un papel esencial, en este en fo ­

que, el análisis q u e h ace  Gutiérrez 

de las utopías y las distopías («Qué 

sucederá si vence el contrario»). Frente 

a lo qu e G on zalo  Sánchez llam a, en 

su prólogo, «la parqu edad  de la im a­

g in ación  utópica», G utiérrez analiza 

co n  m u ch o  tino esa preem inencia de 

la am en aza  en el im aginario  político 

c o lo m b ia n o  del siglo p asad o : «La 

distopía no  solam en te  es m ás preci­

sa que la utopía, sino que es mucho más 

estable».

El papel del d iscurso  en este p ro ­

ceso de defin ición  negativa frente al 

o tro  es a b s o lu ta m e n te  c lav e . De 

alguna m anera, en la C o lo m b ia  del 

siglo X IX , el d iscurso  es u n o  de los 

elem entos m ás con flictivos del u n i­

v erso  p o lítico . Y G utiérrez, en un 

an álisis  q u e  tra scien d e  el estr ic to  

m arco  del estudio, dem uestra clara­

m ente el papel central del conflicto, 

au n q u e sea d iscursivo y sim bólico, 

en la co n fo rm ació n  de las identida­

des sociales.

Gutiérrez, au n q u e  p or m o m en ­

tos caracteriza la distopía de los ar­

tesan os co m o  un im aginario, tiende 

a a n a liz a r  el d iscu rso , an te  to d o , 

c o m o  u n a  estrategia, e la b o ra d a  en 

fu n ció n  d e los im p erativ o s  de la 

lucha política. Saber si los actores de 

la ép o ca  realm ente  creyeron en  las 

d istopías (la de los artesan o s q u e 

representan su país av asallado p o r 

la d o m in ació n  cínica y obscurantista

de los cachacos de un  lado; la de los 

ricos qu e difunden la pesadilla de 

u n a  s o c ie d a d  in v a d id a  p o r  la  

guacherna, de otro ) qu e d ifund ieron  

en sus instrum en tos de p ropagand a 

-p e r ió d ic o s , d iscu rso s , fo lle to s  y 

h o jas  v o la n tes- es una pregunta di­

fícil de responder. En el caso  de los 

sectores artesanales, la escasez de 

fuentes m anuscritas, co m o  d iarios 

íntim os y corresp on d en cias qu e de­

jen testim onio de las verdaderas co n ­

v icciones de los sectores populares 

casi im pide, d esa fo rtu n a d a m e n te , 

form arse una idea al respecto.

IN S T R U M E N T A C IÓ N  P O L ÍT IC A  
Y A U T O N O M ÍA

Es un h e ch o  c o m p ro b a d o  q u e  el 

cam in o  de u n a verdadera a u to n o ­

m ía política fue u n a senda relativa­

m e n te  im p r a c t i c a b le  p a r a  lo s  

artesan o s del siglo XI X.  En su libro 

t itu la d o  The early  C o lom b ian  labo r  

movement, artisans and politics in Bogotá, 

1832-1919, David Sow ell h a  d em os­

trado de m anera bastan te c o n v in ­

c e n te  q u e  la  te n d e n c ia  a la  

auton om ía del m ovim iento artesanal 

fue, a la larga, s iem p re fru strad a  

durante el siglo X I X  p o r la voluntad  

de los grup os dirigentes de c o n tro ­

lar políticam ente, y luego de utilizar, 

este sector de la p oblación .

Pero si la au to n om ía  fue im per­

fecta, el con tro l lo fue tam bién. U no 

de los grandes m éritos de Gutiérrez 

es d em ostrar qu e la au sencia  de a u ­

to n o m ía  organizativa -co m p ro b a d a  

p o r los estudios de Sow ell- n o  im ­

plica necesariam ente una ausencia de 

au to n o m ía  d iscursiva. E stam os en 

presencia de dos fenóm en os: de un 

lado, un p roceso  de au to -o rg a n iz a ­

c ió n  (las D em o crá tica s , etc.), q u e  

rápidam ente es o b je to  de una gran

p resión  de los partidos políticos, en 

el q u e la v o lu ntad  de instrum en ta­

ción  del pu eblo  p o r parte de las c la ­

ses dirigentes es indudable. De o tro  

lado, un  p ro ceso  de au to -d efin ició n  

y de au to-leg itim ación  del pueblo, 

que esta vez sí, escapa casi totalm ente 

a la v o lu ntad  de con tro l de las élites.

Estudiar to d o  lo qu e escapa al 

proyecto  político  de las élites co n s­

tituye a sí el seg u n d o  eje de gran 

interés del traba jo  de Gutiérrez. Al 

e n s a n c h a r  el tra d ic io n a l e n fo q u e  

sob re  los artesanos b o g o tan o s  a lo 

que p od ría  ser un "m ovim iento  ple­

beyo", G u tiérrez b u sca  am p liar el 

horizonte. El estudio de las repre­

sen taciones populares, que ofrecen  

un retrato invertido de la represen­

tación  de la sociedad  p o r las élites, 

ofrece un buen ejem plo de esta au to­

nom ía. Así, el h ech o  de q u e no  se 

haya podido con form ar una corrien­

te política estable n o  im pide que se 

haya p odido si no  crear, cu and o m e­

nos desarrollar, consolidar, un  sen­

t im ie n to  d e  p e r te n e n c ia  s o c ia l ,  

un sentim iento  plebeyo. El pueblo, 

sin  dud a, h a  sid o  in s tru m en to  y 

hasta cierto  p u n to  "auditorio"; pero 

tam bién  ha sid o a c to r a u tó n o m o , 

c re a d o r de rep resen ta c io n es  y de 

p rogram as. D iría m ás: c rea d o r de 

legitim idad. En ese pu nto  m e parece 

residir el tercero de los aportes-claves 

del libro de Gutiérrez.

LA L U C H A  PO R L A  L E G IT IM ID A D :  
C I V IL IZ A C I Ó N ,  N A C IÓ N  Y 
P U E B L O

Al o b se rv a r  la em erg en cia  c o m o  

actores políticos de sectores p o p u ­

lares con fin ad o s hasta allí al sim ple 

p ap el de p lebe, G u tiérrez  sugiere 

in teresantes reflexiones acerca de la 

lu cha p o r la legitim idad nacion al,



q u e seguram ente  h ab ría  v alid o  la 

pena desarrollar m ás en este trabajo. 

En esta perspectiva, m e parece que 

se desprende de su trab a jo  q u e "los 

de abajo", en particular los artesanos 

bogotanos, b u scan  adquirir legitimi­

dad política y  social en el m ism o te­

rren o en el qu e juegan los actores de 

la política "tradicional"

En prim er lugar, p o rq u e los arte­

san o s se apropian , tran sfo rm án d o ­

lo, de lo q u e  se p o d ría  llam ar el 

discurso de la civilización, es decir un dis­

curso  tradicionalm ente elitista: repre­

s e n t á n d o s e  a s í  m is m o s  c o m o  

caracterizad os p o r la rectitud de sus 

ideales, p o r su seriedad en el tra b a ­

jo, p o r  su interés en la educación, 

p o r su sentim iento  nacion al, p o r  su 

honradez, ellos en carn an  la v erd a­

dera civilización.

En segundo lugar, los artesanos 

se apropian  el discurso del nacionalismo. 

Representándose co m o  preocupad os 

p o r el d esarrollo  de las m an u factu ­

ras nacion ales, p o r el b ienestar y  la 

ed u cación  de los pobres, en carn an  

el v erdad ero  nacion alism o.

En tercer lugar ap arece  q u e  el 

m ism o térm ino  de pueblo es o b je to  

de lu ch a  p o r  la legitim idad  en tre  

p lebeyos y cach aco s. Los grup os di­

rigentes h ab ían  tendido, desde la In ­

dependencia, a interpretar el térm ino 

pu eblo  -e n  el cam p o  estricto de la 

legitim ación p o lítica - co m o  el g ru ­

p o  de los h o m b res de bien, el ‘pue­

b lo  ilustrado". A hora, el pueblo social 

v ien e a afirm ar qu e es depositario  

de la verdad era legitim idad popular. 

Esta lu ch a  entre el pueblo social y  el

pueblo político  constituye un a sp ecto - 

clave de la v ida política del siglo XIX 

y de bu en a parte del siglo XX.

En fin, su utilización sim bólica, 

q u e destaca el autor, de un  espacio  

p ú blico  u rb a n o  reservado p ara  las 

m anifestaciones del p o d er constitu i­

do en carn a  perfectam ente esa lucha 

p o r la legitimidad.

Gutiérrez dem uestra así que se da 

u n a tem prana m adurez política del 

m ovim iento  popular, ya qu e rápi­

d am ente está en con d iciones de dis­

p u ta r a lo s  g ru p o s  d irig en tes su 

legitim idad en su propio terreno.

¿UN M O V IM IEN TO  P L E B E Y O ?

Para concluir, m e parece inevitable 

a b o rd ar el problem a de la definición 

de lo plebeyo. Gutiérrez to m a feliz­

m ente co m o  pu nto  de partida u n a 

definición m óvil de las identidades, 

de las pertenencias. C om o ya dijimos, 

el térm ino am plio y tam bién un p oco  

b o rro so  de “plebeyo'’, en tanto  herra­

m ie n ta  m e to d o ló g ic a , le p erm ite  

reunir en un m ism o trab a jo  m ov i­

m ientos tan distintos co m o  el de los 

artesanos de Bogotá, del zurriago" 

del Valle, e inclusive m en cio n ar el 

p rotagonism o de los indígenas de la 

región de Pasto durante la G uerra 

de los Suprem os. La v enta ja  del c o n ­

cep to  de “p lebey o” es q u e recoge sin 

duda las fuerzas políticas que están 

fuera del c írcu lo  restringido de la 

política d ecim onón ica. Sin em b ar­

go n o  deja de ser difícil la definición 

de lo plebeyo. Gutiérrez p rop on e una 

serie de elem entos qu e pueden ay u ­

dar a su definición: “m itos, grandes 

fechas, usos y costum bres, form as 

típicas de h acer política, destrezas 

(oratoria , cap acid ad  organizativa), 

v alores nuevos, en fin, u n a  cultura 

de la resistencia y  la rebelión"; tam ­

bién h ab la  de "resentim iento p lebe­

yo", de "estilo plebeyo"

Si b ien  es cierto , c o m o  señ ala  

G utiérrez, q u e  h a y  ciertas fo rm as 

p riv ilegiad as de a cció n  del m o v i­

m iento  p o p u lar (sociedades, v io len ­

cia sim bólica, apropiación del espacio 

público), el m ism o hecho  de que m uy 

rápid am ente ese m ovim iento  tenga 

p ropu estas políticas y luche p o r la 

ad quisición  de u n a verdadera legiti­

m idad im plica q u e  esas form as ple­

b eyas se diluyen, d esaparecen. A no  

ser qu e lo qu e m ás caracterice el es­

tilo p lebeyo sea la tend encia a forjar 

h o m b res providenciales (el m ito de 

O b a n d o  en este caso): pero esa ten ­

dencia refleja, tal vez m ás que una 

característica popular, u n a  tem pra­

na estrategia populista.

En to d o  caso, el trab a jo  de Fran­

cisco  G utiérrez - y  en eso consiste, 

creo, su ap o rte  c en tra l-  deja m u y 

claro  que, a partir de entonces, la de­

finición p o p u lar es u n a nu eva p osi­

bilidad en el juego político : reducida 

en el siglo X IX , interm itente en el si­

glo XX, la legitim ación p o r el pu eblo  

aparece sin duda co m o  un legado de 

los añ o s  1 8 4 9-1854 .

FRÉDÉRIC MARTÍNEZ, historiador. Institut 
Français d’Etudes Andines, Bogotá.
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